
ANO XXX.—NUM. 8509 «ŝ B>%meM€» m^ip 
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Núraoros sueltos 15 céntimos 

T E L E F O N O S N U M S . 4 Y 5 8 

El pago será siembre adelauta-la y en metáüoo o leli-as de fficil cobro.—Corresponsales en París 
E.,A. Lore,tíe, ruó Ctuinariiu, 6, Mr. ¡. Jones Fauboiu-g Montmartre, 31, v en Londres, Fleel siret, 
Mr. c. 166.—A.iin¡r,istr«dor, D Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Jueves 20 de Marzo de 1890. 

Saliciiatos 
DE BISMUTO YGEBIO 

de V I V A S FÍi lMTíZ. 
Aprobados por la 1{_tol Acaáem'a de Medicina de Ora-

cda, recetados, por los médicos y adoptados por los hospi-
ais. 

CliRHH INMEOIATAHENT̂  como ningí n otro remedio emplea
do liasta el ilia, toda clase de VOKITUS Y DIARBEAS, DE LOS 
TÍSICOS, CE LOS VIEJOS, DE LDS NISOS COLERA- TIFUS, DISENTE
RIAS, VÓMITOS DÉLOS NIÑDS V DE LAS EMBtRAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS DELESTOMAGO, ERUPTOSFEflCOS PIROXlS. Ningún r e 
medio alcanzo de 'ph médicos y del •.únlii o tanto favor por 
sua ' luenos resultados que son la almiíacióii de loa enfer
mos. 

PRECIOS: En España: CAJA GRANDE. 3'50 pesetas. PEQUEÍÍA, 2 
pssetas. 

Cuidado con lasjahificacioms p.ircue no darán resulta-
di. Exigid la firma y marca di g iri.ntia 

DEPOSITO G EN ER.-VL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ de>d ) donde se remiten por 

«orreo U todas par tes enviando "75 cts mks por certificado 
POR MAYOR: Madrid, M. García y Sjcie.lad Ibero Unive-sal 

Barcelona, üocieriad Farmacéutica ( hi , ;osdeJ Viilal y l l i-
vas, de Alomar y Uriach. Cartug-ení, Aoad y Romero Ge r -
mes 

De venta en todas las boticas de as provincias y pueblo» 
de España, u l t ramar , Buenos-.'iires jan toda la Amérioa de 
Sur. 

Dtípósilo al por in îyor á los Si e.s. Fciiiáii-
(le-/, hermanos y componi.i. 

LA VISITA 
AL GENERAL M A R T I N E Z CAMPOS. 

Como teníamos anunciado ayer mañdiia 
a las oticey recibió el tjeneial Mailíntz 
Campoí^á las comisiones que en repregen-
lación de G.irlagena fueron á .saluilaile por 
su llegada á la pobfitción y íi interesarle á 
la véjíiirílerpónga 'su valiosa ii¡ñiiciicia cer
ca del Gübierno de S.' M. para que des 
aparezi'.an'eñ cuaiilo sea posible, los ob;-
láculosque por pane ,d<,'l i amo de (íuena, 
se o^Qneii al.de^sanollü y 'órnenlo de nues-
lios in'ereses malcría les. 

4 tJií-l'!^^*í''" se, ball.irojí los repiesen 
laiiiess diLA-juiUamieiilo, Juiíla de Obras 
dfeiPufiFlo, Sociedad Económica, Oáma-
ra (Je-Gomefcio, Junla de^ Smeafíiienlo y 
pt^iisalecáf eií er edificio Gobierno mili 
tatésn^quesS lía alojado el Sr. Mailínez 
Campo."., siendo ree.ibidos iiiíiiedialainenle 
por é.sítíCOu la'txquisila ai.ialjiíidad y fian
queza" que* le es pecu iar. 

El Alcalde Sr. Espinosa, expiesó al 
general JQ^,ser)limienlos «lut; animaban á 
los allí reunidos de obleiitr as concesio
nes pejfue relatando, en benelicio de Car-
tiígeij^ toda, que siente c<)n impcj iosa é 
imprescifidibie necesidad que . ¡«quellas le 
sean otorgadas, beneficios que impelraba 
deJ (itevaííü fres ligio Pntlil.vr de S. E. para 
que no-se veno malógralos en léiniiiio 
muy cercano sus naluialti elcmenlos de 
riqu(Zrt. 

Las peticionesá que nos .eferimos fue
ron las sigüienles: 

ModiUcációii.de las üisposicíones relaii 
vas íi zonas mi'litares para HMÍ iinr la cons-

iruccipii de obras (Je serv.cio público y de 
pariicu'ii^'es. 

Venta al Ayjinlajniento del inorUe nom . 
bradü U Concepción, para formar una 
esplanadacon deslino h edificaciones. 

Permutó del solar en c ue sé liaíla el 
Parque de Arlillcría, poj terrenos para 
edificar otro;- fuera dé la c udad, Jos que 
el Ayuul'dmieri'io cederá en el punto que 
designe el ramo de'f ierra. 

( • , 

Cesión por tasación, del cuaiUl del Rey 
para construir casas-escuilas y e&lablecer 
una de;;arles y .oficios; ó peimulqi del aclual 
edificio poT terrenos fuera de la ciudad, 
para edjficips.mji!ijlart,s> . • 

Teníeüdo en cuenta cada ui.a de las 

expresadas petici nes, el general Marlíuez 
Campos, maiiifcsló respecto i la modifica
ción de las disposiciones sobre zonas mili-
lares, que las variaciones que el tiempo lia 
inlioducido lanío en las necesidades de los 
pueblos como en el arle de la guerra, 
acousejuban que no SO: aplicaran con es-
liiclo rigor dichas disposiciones y así ha 
bia piücurado se hiniese durante su perr 
maiieiicia en el Minis'e.rio de la Guerra, si 
bien entendía (|ue tratándose de la refor
ma de leyes como l.is que nos ocupan, se 
h ici i pi-eciso el coue.urso de las Corles ó 
que dicha modiíiciicióu so estableciese en 
el proyi;clo- de oi'Jeiíaiizas ge/ierales del 
ejéieit'i. 

Con respecto á las demás peticiones, 
ufieció lodo su concurso, exleiidiéodose en 
.Uinadísiin is coiisideriicioiies sobre el por
venir do Carlageiía, el cual lo hizo depen
de! en giMii parle (le la conslrucción del 
fer'rocaiiil del Noguera Pallaresa, llamado 
á unir con F'iMucia sus posesiones de la 
Aigelia, abriendo así al comercio de Ku 
fopa, las inagolab'es producciones del 
Afíica. 

Con v, rd/tdera saüsfaccióo fueron oidas 
por los comisionados las manifestaciones 
de que hemos hecho mención, dando las 
gracias al general Marlínez Campos por el 
interés'que había rflostrado en pro de esta 
ciudad, (¡lie ve en el elevado prestigio 
cienlífk'o finililar de aqué', una legítima 
espeiüíiz.i para obtener lo que 'puede cons-
lilnir la más firme base de su mejora
miento. 

LA .VERDAD EN SU LUGAR 

Leímos con inler¿s, el primer artículo pii-
bliciido por nuesiio colega en la prensa «La 
Voz de la liidiish i:i» en el qnc se ocupaba, 
del modo con que la cornpati(;i del ferrocarril 
de M, Z.' A. venía injnslificadamenie cobrando-
por deleni iones más ó menos equitativa.s, en 
'a ile.scarga de wagones por el cargudero del 
«Batel», cierlos dereclios mezquinos de recla-
m:ir, pero que al fin conslitoian una exacción 
injiisia, poi' lo que Uarniíba la atención de la 
Cámara de Comercio, á fin l̂e que fijase 
aquella en el asunto,—arlículo que coment;»-
do por «El Rompeol;iS9 lo ampliaba con algu
nos anlecedenles acerca del sueño que ya-
cíin, otras cnesliones de imporlanle resolu
ción, como lo del kilómetro 525, la cons 
tiuceión de la estación del ferrocarril etc-

Vuelve el, colegii semanal á tratar en su úl
timo número fecha 16 del corriente, del pri
mer punto referido y ya en él, se muestra 
ap.a-sionado eonlra respetables corpo;r,ici»nes 
de las que hasta hoy, no sabe decir ni un solo • 
concepto censurable, con lo que muestra 
quizás ó ignorancia del asiduo trabajo que ' 
ambas realizan, ó decidido encono, cuando 
aconseja que se den de baja sus amigos de 
los referidos centros. 

Creemos poder hablar con más fundamen
tos qne el colega, asegurando que Cámara y . 
Círculo, sepieocupan del bienestar comer
cial, y para ello, recurriendo á las Memorias 
anuales publicadas por ambas corporaciones; 
y aun también ala Secretaría de la Cámara 
siempre abiei'fa al comercio, h u-emos una . 
sucintt historia par la que nuestro compa
ñ í a en la prensa habrá de coiivencersQ,, de ,. 
que para traiaí'ciertas cuestiones, es .mucijo ,• 
má.s seguro informarse, que no dejarse guiar 
por la apariencia de cierlos hechos. 

Inaugurado el Círculo Sítercanlil en 1885 

por medí.idos del año, supo apesar de la 
época ca¡a:r4Ítosa por que atravesó la pobla
ción, hacerse un nombre respetable, y poder 
consignar en' su iMemoiia de Diciembre, un 
brillarUe result̂ ido que con gusto pu<limos 
leer por entonces, y cuyos extensos datos ni 
son de oportunidad el deíallarlos, ni deseo-
uiMidos para ias clases mercantiles entre las 
que se reprnió profusamente aquella. 

Más larde, el aiio 1886, creáronse las Cá
maras de Comercio, y constiiuida la de esta 
ciudad, e! Cíi culo, la dio cabida en su domi
cilio y generosa preslación de sus servicios, 
viniendo de derecho á cederle la representa
ción del Comercio é Industria locales, en las 
esferas del Gobierno^ por que inveslidu de! 
carácter ofici.il y con amplias ficullades, ella 
era la em'.aigida naiural, dellevarla voz da 
las clases mercantiles, viniendo á constituir 
el Circulo, algo asi, á modo de cri>ol en el 
que se fundieron las ideas, ptra salir de allí 
á semejanza de la pasla, homojiéneas y dis
puestas para modelarse, en la Cámara de Co
mercio. 

;\sí fue, q'ie dejando la parle activa desús 
gestii'iies, quedó siempie como lahoiatoiio 
etiqúese aquilalab-in los proyectos y más 
giálicamente, como cenlro en el que se d¡si:u-
tían l;is ventaj.is ó incoiivenienle? de algunas 
iniciaiivas, ó de determinidos obstáculos. 

Al ha(;er traspaso de sus poderes, fue pre
cisamente una de las gestiones miradas; la 
inidusión en taiifis especiales de varias mer
cancías que no figuraban en ellas, viniendo 
solícita la Cámara á continuar con buen 
fruto las tareas comenzadas, 

' *" l^o hi informado esta última corpora
ción, acerca del cuadro de mermas naturales 
en las remesas por f.c. Con infiucluoso re
sultado, lia propuesto alteraciones en la lle
gada y salida délos correos: Con igual suerte 
ha tratado el envío de paquetes posldes des-̂  
de un punto á otro de la Península: la reba
ja de los tra.=portes: la construcción de esta
ción de initiva para viajeros y mercancías; la 
denuncia del kilómetro 525; la inclusión de 
los vinos en la tafifa especial número 13, el 
esceso de percepción por el receñido hasta 
«El Batel,» etc. 

De lodo ello dan minuciosa cuenta las me
morias, así como de las resoluciones recaí
das y dificultides que se suceden y oponen á 
la lealizución det:mlos buenos proyectos y 
trabajos, y también da más extensa relación 
de los mismos, la «Gaceta Minera y Coraer-
ciaU órg.ino oficioso de la Gámai-a, que des
de ha dos años tuvo el buen acuerdo, de pu
blicar todos los trabijos y actas de tan activo 
centro, que digno siempre del aplauso, ha 
visto comentados favorablemente sus acuer
dos por la prensa local, que respe,ta la inteli
gente dirección impresa á los trabajos de la 
Cámara de Comercio de Cartagena. 

Damos fin á esta Conlesliirción con la aala-
ración siguienle: Denlro de la Cám.ira, eslán 
absolutamente todos los comerciantes de esta 
localidad y representadas todas las industrias 
de la misma; la Junta Directiva, está com
puesta de miembros pertenecientes á todas 
lita clases mercantiles; lo mismo aquellos que 
estos, son los interesados á que el colega alu
de; el Reglamento, autoriza íi lodo socio á 
llevar sus iniciativas, á hacer valer sus quej;vs, 
imte la Junta Directiva, ¿por que, hasla esta 
no ha llegado, ;que sepamos, queja alguna 
confTela, ó indirecta, censurando el proceder 
de lá misma? 

Oleemos que «La Vozdé la Industria» hará 
bi jusiiciii á tos únicos centros que contamos 
en GarliígenácOJn*»'legítimos' y constantes de-
fensoi'es délos inieroseS-comerciales y aun 
de los generales del país, de concederles me
jor concepto, pues pudiera á poca costa con

vencerse el colega, de que aun valen mis que 
la fama que alcanzan. 

CONSECUENCIAS de la SUPERSTICIÓN 

El tribiíiial del Jurado se ha constituido 
por primera vez en la villa de Santa María de 
Ortigueiía (Gornña), para dar un veredicto 
sobre el proceso seguido á un reo, convicto 
y confeso de varios crímenes á cual más 
horribles: doS muertes, incendio de un cadá
ver, robo de las víeliinas, asaltos de sus mo
radas y otros actos por el eslilo. 

El día 2 de Agosto de 1889, en la siena 
de Portas un niño pastor vio al borde de un 
precipicio el cadáver de an hombre, en parte 
quemado y en parte putrefacto, sin los 
glóbulos de los. ojos, sin nariz y los pies 
desnudos y quemados. 

IdoniificaiJo el cadáver resultó ser el de 
Vicente Nieto, de 64 años de edad, viudo, de 
m dos antecedentes, y que habitaba en cora-
puüía de su novia, Concepción Otero. 

Á los dos días, una campesina halló en él 
monte de las Lamus, «n cadáver de mujer, 
sin cabello en la cabeza, negro el rostro, 
faltándole lodo el brazo izquierdo; el pié 
derecho separado por la articulación sin jus
tillo ni camisa y cOítte chambra desgarra
da. 

Aqnél cadáver era el de h querida del 
difunto Nieto, Concepción Otero apodada la 
«Guindona^, de 44 años de edad, soltera, de 
malos ; ntecedenles y que se ocupaba en 
echar las cartas y 6n explotar 1.» ignorancia 
de los campesinos con sus hechicerías. 

No tardó mucho en aparecer el autor de 
estos crímenes y éste fue Manuel Martínez 
Garrote, un vecino del contorno, casado y 
con tres hijos. 

Vean ncestros lectores los móviles de éHos 
repugnantes críinenes según la confesión del 
mismo Garrote. 

Esle h ibía sido procesado por hurlo, y 
pesaba sobre él como losa de plomo el rollo 
dé papel sellado que amenazaba continua
mente su trft&quilidad, haciéndole pensar 
h.»sla en las soluciones más disparatadas. 
Y el mayor disparale fué entregarse á las 
liechicerias, de Concepción Otero, la ».Guin. 
dona», la cual, con sus brujerías^ hizo creer 
al ignorante campesino que ella teñí i poder 
sobrenatural bastante para librarla de upicl 
proceso bochornoso. 

¿Cómo? ¡Oh! Eso eran cosas de los espíri
tus que estaban en relaciones con la «Guin-
dona». Garrote no tenía más que darle á ella 
diez onzas de oro, y el proceso, que no le 
dejaba vivir, terminaría muy pronto y como 
él quisiera. 

Garrote cayó en el lazo; pidió prestadas 
diez peluconas y se las entregó á la amante 
de Vicente Nielo. . 

Pasó et pfflío, pasaron las prórrogas y no 
se cumplían las promesas; antes al contrario, 
la «Guindonaj ó su querido solían pedir á 
Garrote alguna onza más, sin duda para algún 
nuevo espíritu. 

Liego en esto el 30 de Julio; Garrote, 
frente á Nielo, pidióle que le devolviese su 
dinero; Nieto le amenazó, y aun, según el 
procesado, le atacó primero: Garrote disparó 
un tiro d.i escopeta contra Vicenle, y el 
proyectil, alravesáíidole Io3 pulmones y el 
corazón, cc^lóbi(is^a»tái>éámente la vidi. 

Garrote qtiiideiitoaces las bolas, la petaca 
y Ja navaja á la victima, y la despeñó por un 
precipicio. 

Regresó á su casa, y á la mañana siguiente, 
creyendo sin duda encontrar sus onzas de oro 
en casa déla heidiicera, diiigióse allá, abrió 
la puerta eon la llave que estaba encendida 
en el esquilmo, registrólo todo y se apoderó 

fe¿.'^ * 


